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RESUMEN
En este trabajo intentaremos  analizar la práctica 
del encierro femenino,  judicial y doméstico, sus 
finalidades y usos.  A partir de fuentes documen-
tales primarias (diarios de visita de la cárcel ca-

pitular; libros de ingreso al colegio de huérfanas; 
pleitos de nulidades y separación de cuerpos; 

expedientes judiciales en general) se exploran 
formas de control del cuerpo femenino a través 

de la figura del  “depósito” judicial utilizado por 
la justicia secular y eclesiástica; encerramientos 
domésticos, judiciales, en colegios y conventos 

ABSTRACT
In this work we will try to analyze the practice of 
the feminine, judicial and domestic confinement, 
purposes and uses. From documentary primary 
sources (diaries of visit of the jail to come to 
terms; books of revenue to the orphans’ college; 
lawsuits of nullities and separation of bodies; 
judicial processes) explore forms of control of 
the feminine body across the figure of the judi-
cial “deposit” used by the secular and  the eccle-
siastic justice, domestic, judicial encirclements, 
colleges and convents of the city of Cordova 
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de la ciudad de Córdoba durante los siglos XVIII 
y primera mitad del XIX.

Palabras clave: Género - encierro femenino- 
mujeres- disciplinamiento social 

during the XVIIIth century and the first half of 
the XIXth.

Key words: gender- feminine confinement - wo-
men – social  discipline

I. Ideales, modelos, representaciones femeninas.

	En el marco del orden social colonial, las mujeres fueron considera-
das inferiores, incapaces, menores perpetuas y, por ende, fueron  sometidas 
a  tutela masculina.  La idea de que encarnaban indignidad, debilidad física 
(que repercutía en la intelectual), lascivia y maldad fue  construida casuística 
y sistemáticamente  por  teólogos y  moralistas,  que se apoyaban en los textos 
bíblicos- principalmente el Génesis-1. Discursos que de manera concomitante 
fueron tomados  por juristas, filósofos, médicos y hasta literatos,  y que termi-
naron complementándose,  y sosteniéndose, en base al fundamento de  “auto-
ridad”.  

	La consecuencia inmediata de esta definición de la  “naturaleza fe-
menina” fue la imposición del control de sus cuerpos -a los que considera-
ban  proclives a transgredir las normas relativas a la sexualidad impuesta-, 
la imposibilidad de actuar en el ámbito público, la reclusión en el hogar o en 
los monasterios, la inhabilidad para obligarse jurídicamente, administrar sus 
propios bienes  o gozar de la patria potestad de los hijos que ellas parían. Pa-
dres, esposos, hermanos y sacerdotes  tenían la obligación de tutelarlas y hasta 
castigarlas en el ejercicio de  los  roles autorizados por la cultura patriarcal, 
como  madres, esposas, hijas o monjas. Sin olvidar la  existencia de la “tutela” 
omnipresente de la ley, que se cumplía de manera efectiva, cuando se violaban 
los mandatos, a través de los funcionarios de justicia2.  

	Quienes no desarrollaban sus vidas dentro de un monasterio de clau-
sura, debían hacerlo en el marco de una familia, que sólo podía constituirse a 
través de un matrimonio religioso; sólo en cuyo seno podía ejercerse la sexua-
lidad, y con el único fin de la procreación. Como afirma René Salinas Meza,  
en  el ámbito del hogar, había una idea de familia estructurada a partir de fuer-

1	 Adelina Carrión Mora. Sexualidad y confesión. La solicitación ante el Tribunal del Santo 
Oficio (siglos XVI-XIX), Alianza, Madrid, 1994, p. 50. 

2	 Jaqueline Vassallo. Mujeres delincuentes. Una mirada de género en la Córdoba del siglo 
XVIII, Centro de Estudios Avanzados, Universidad Nacional de Córdoba, Córdoba, 2006, 
p. 29. 
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tes lazos de dominación y de grandes desigualdades en las relaciones de poder 
que afectaban  a la mujer. El varón ejercía una  jerarquía de autoridad sobre la 
esposa, a quien se exigía practicar ciertas cualidades como la sumisión, honra-
dez, fidelidad y obediencia, virtudes todas que  la circunscribían al hogar3.  

	El comportamiento contrario suponía poner en jaque la finalidad “na-
tural” asignada a la mujer: ser esposa y madre,  el  honor familiar (sustentado 
en el comportamiento “casto” o “virginal” de esposas e hijas), y la integridad 
del patrimonio. En definitiva, del “orden social” 4. 

	No  es casual,  entonces que, dentro de este modelo de sociedad pa-
triarcal, hayan existido distintas formas de encierro: el convento, la casa, el 
prostíbulo y mas tarde también el manicomio.  Había que “proteger” a la mu-
jer, ocultar su “seducción”. En este contexto,  el  deber de las mujeres era estar 
atadas a la tierra, a la familia, al hogar; el  “derecho doméstico”,  retenía a la  
mujer a la disciplina, aboliendo toda voluntad  de fuga, ya que  la mujer era 
considerada una rebelde en potencia, que era  necesario sujetar, controlar, para 
impedir que se escape5. Julia Tuñón se refiere al “enjaulamiento” de los cuer-
pos femeninos en una metáfora que alude a las diversas  formas de vigilancia y 
control definidas en una normatividad  promotora de un modelo teórico único 
de mujer válido e igual para todas. Controlar los cuerpos para integrarlos o 
excluirlos del orden social6.  

	El encierro como “forma de vida” fue claramente expuesto por teólo-
gos medievales y modernos, que desde sus obras  destinadas al público mas-
culino -sacerdotes, letrados y “padres de familia”-,  planteaban los ideales 
modélicos de  las mujeres, según su estado. 

	Pedro de Remolac, un teólogo de la modernidad señalaba desde su 
obra, las “cualidades” que debía tener una mujer casada: “las mujeres reco-
gidas en sus casas, ocupadas en sus oficios, templadas en sus palabras, fieles 
a sus maridos, recatadas en sus personas, pacífica entre sus vecinas, honestas 

3	 René Salinas Meza. “Del maltrato al uxoricidio. La violencia “puertas adentro” en la aldea 
chilena tradicional (siglo XIX)” en Meeting of the Latin American Studies Association,  
Washington D.C, 2001, p. 12. 

4	 Dora Barrancos. Mujeres en la Sociedad Argentina. Una historia de cinco siglos. 
Sudamericana, Buenos Aires, 2007, p. 35. 

5	 Michelle Perrot. Mi historia de las Mujeres, Fondo  de Cultura Económica,  Buenos Aires, 
2008, p. 56.  

6	 Julia Tuñón (comp.). Enjaular los cuerpos. Normativas decimonónicas y feminidad en 
México, El Colegio de México, Programa interdisciplinario de Estudios de la Mujer, 
México, D. F., 2008, p. 11. 
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entre los suyos, y vergonzosas entre los extraños, alcanzarán gran fama en la 
vida”7 .

	Mientras que Antonio de Guevara aconsejaba a quienes tuvieran hijas: 
“Cuando las vieres andar, hanles de cortar las piernas, si quisieran mirar, 
sacarles los ojos, si quisieran oír, taparles los oídos, si quisieren dar a tomar, 
cortarles las manos, si osaren hablar, coserles las bocas, si intentasen alguna 
liviandad, enterrarlas vivas, porque  a la hija mala le conviene darte dote 
de muerte, y en ajuar, los gusanos y por casa, la sepultura”8. Para el mundo 
masculino letrado, la mujer  “es la casa”9. Y esto lo evidenciamos a través de 
los discursos de  los hombres de la iglesia, como fray Luis de León -que  en 
su obra  de gran circulación por Europa y  América- así lo manifestaba: “ los 
fundamentos de la casa son la mujer y el buey: el buey para que are, la mujer  
para que guarde”10. Similares consideraciones podemos observar en un famo-
so refrán popular que por entonces decía: “Casa sin mujer, no es lo que debe  
ser”11. 

	Los filósofos del siglo XVIII redefinieron la “naturaleza” femenina 
asignando a la mujer un destino esencialmente doméstico. Consideradas como 
de frágil y débil  constitución física y extrema sensibilidad aducían que les 
convenía una vida tranquila y retirada, un estado pasivo y actividad modera-
da y vida interior. Si bien se consideraba que su inteligencia no era inferior 
a la del hombre, era diferente, y no apta para estudios abstractos, y grandes 
negocios, pero sí ideal para cuidar la economía de la casa y el bienestar de su 
familia y ocuparse de la instrucción de los hijos12.

	Por su parte, también existieron numerosas obras destinadas a la  “mon-
ja perfecta”, como la del franciscano Juan de la Cerda, quien en su Comentaria 
in Virgiliy daba cuidadosas instrucciones sobre el obligatorio comportamiento  
que debía guardar la monja: clausura, castidad, recogimiento, trabajo y lectu-

7	 Pedro Remolac. Desengaños de un casado y extremos en la mujer, Ed. Garcia, Madrid, 
1763, p. 79.  

8	 Antonio De Guevara. Moralistas Castellanos. Océano, Madrid, 1999, p. 15. 
9	 Michelle Perrot, ob. cit. p. 59.
10	 Luis De León.  La perfecta casada, Océano, Madrid, 1999, p. 42.   
11	 Gregorio Doval. Refranero temático español. Ediciones del Prado, Madrid, 1997, p. 23. 
12	 Isabel Morant Deusa. y Mónica Bolufer, Peruga, Amor, matrimonio y familia, Editorial 

Síntesis, Madrid, p. 208. Cfr. además sobre los discursos acerca de la domesticidad 
femenina Vassallo Jaqueline “El discurso de la domesticidad en los alegatos judiciales para 
la Córdoba del siglo XVIII” en Ghirardi, Mónica (comp.) Cuestiones de familia a través 
de las fuentes, Centro de Estudios Avanzados, Universidad Nacional de Córdoba, Córdoba, 
pp. 199-237.
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ras devotas 13. Idea que en América resultó reforzada en varias oportunidades, 
aún por disposición de las  leyes seculares, al disponer que las monjas ameri-
canas, guardaran  rigurosa clausura, evitando “las continuas conversaciones 
que los seglares tenían con religiosas de los conventos de América, pasando 
a ilícitas  con el título de devoción y manchando la pureza de costumbres, tan 
propia de su estado”. Mientras que a los “ Presidentes, Oidores, Ministros ni 
sus Mujeres” se les ordenó que “no entren en los Monasterios de Monjas, ni 
vayan a ellos a hablar por los locutorios a ninguna hora extraordinaria”14. 

	El ideal modélico circuló y se potenció más allá de los sermones y 
confesionarios, en las aulas universitarias y las obras de los literatos, quienes 
a través de ellas, también recogieron estas representaciones de género. Basta 
leer algunas obras de la literatura del “siglo de oro”, que circularon en estas 
tierras  y hasta se representaron en  innumerables oportunidades, como las de 
Cervantes, Lope de Vega, Tirso de Molina, entre otros.

En Peribáñez y el Comendador, Lope clasificó a  las mujeres según su 
estado -en dependencia  masculina- y aludió al cuidado que los  padres debían 
tener  de sus hijas “casaderas” 

Trébole de la casada
que a su esposo quiere bien, 
de la doncella también, entre paredes guardada, 
que fácilmente engañada
sigue su primer amor15.
	
Ideales, modelos y representaciones de género resultaron recogidos por 

la cultura popular, que también contribuyeron a su reforzamiento e internali-
zación. Numerosos refranes y proverbios españoles, que resultaron vigentes 
en América, lo confirman: “La mujer y la gallina, hasta  la casa vecina” o “la 
mujer honrada, pierna quebrada y en casa”. El  temor que tenían los familiares 
de una viuda -más aún si era joven- de la falta de encierro también se refleja en 
la afirmación:  “La viuda honrada, a puerta cerrada”16.

13	 Mary Elizabeth Perry. Ni espada rota ni mujer que trota: mujeres y desorden social en la 
Sevilla del siglo de Oro. Crítica, Barcelona, 1993. 

14	 Ots José María Capdequi. “El sexo como circunstancia modificativa de la capacidad 
jurídica  de la Mujer en las Indias Occidentales” en Anuario de Historia del Derecho 
Español. Vol VII. Madrid, 1930, p. 377. 

15	 Lope de Vega, Peribáñez y el comendador de Ocaña. Cátedra, Madrid, 1983, p. 124.  
16	 Gregorio Doval, Ob. Cit. p. 27. 



78

pp. 73-101
El encierro femenino como práctica.
Notas para el ejemplo de Córdoba, Argentina, en el contexto de Iberoamérica.

	Ahora bien, en este punto, es imprescindible aclarar  que estas reglas, 
modelos de comportamiento y formas de control variaron de acuerdo al grupo 
social de pertenencia de las mujeres. No era lo mismo ser  española que mesti-
za. No todas estaban sometidas  a la obligación de guardar “recato” en defensa 
del honor familiar, que por entonces era esgrimido fundamentalmente por los 
españoles y sus descendientes -o quienes pretendían serlo-. 

	El objetivo de esta contribución es analizar la práctica del encierro 
femenino,  judicial y doméstico, como forma de sujeción, sus finalidades y 
usos.  A partir de fuentes documentales primarias (diarios de visita de la cár-
cel capitular; libros de ingreso al colegio de huérfanas; pleitos de nulidades y 
separación de cuerpos; expedientes judiciales) se exploran formas de control 
del cuerpo femenino a través de la figura del  “depósito” judicial utilizado por 
ambos brazos de la justicia, civil y eclesiástica; encerramientos domésticos 
por parte de los maridos; encarcelamiento de mujeres motivado en acciones 
delictivas; clausura temporal o definitiva en colegios y conventos de la ciudad 
de Córdoba durante los siglos XVIII y primera mitad del XIX. 

II. El encierro femenino como práctica.

	La transgresión a las reglas, a los roles de género esperados, suponía 
un castigo “puertas adentro”.  Transgresiones que podían ir desde la comisión 
de un “delito”, hasta la desobediencia de una imposición familiar. En este 
sentido, las mujeres fueron encerradas en casas de recogidas, de  corrección, 
cárceles,  “depósitos” domiciliarios en la casa familiar o de terceros, concha-
bos, escuelas o bajo el techo de sus mismas familias, bajo vigilancia.

	Según el diccionario de la Real Academia Española, en su primera, 
segunda y sexta  acepción, la acción de “depositar” hace referencia a “bienes” 
o “cosas” (aunque de valor, en la primera acepción) que se confían, ponen en 
custodia o guarda en sitio determinado y por tiempo definido (sexta acepción), 
debiendo quedar alguien en la obligación de responder por ella cuando se 
lo pidan (primera acepción). Sólo en la tercera se refiere al depósito de per-
sonas, poniéndola “en lugar donde libremente pueda manifestar su libertad, 
habiéndola sacado el juez competente de la parte donde se teme que le hagan 
violencia”. En la cuarta acepción sin embargo el depósito está asimilado a 
la idea de “encerrar” y “contener” 17. En resumen, podría concluirse que por 

17	 Diccionario de la Lengua Española. Real Academia Española, Editorial Espasa Calpe, 
Madrid, 1984, p. 454. 
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definición, la acción de depositar en general se utiliza para referirse a objetos 
y cosas inanimadas, y si bien en la tercera acepción se la vincula al resguardo, 
en el caso de la persona,  permitiéndole “libertad para manifestarse”, todo 
ello se contradice con la idea de encierro y contención que surge de la cuarta 
acepción. Por ende, el depósito implicaba resguardo y protección frente a la 
coacción que pudiesen sufrir de los maridos durante los pleitos de separación, 
pero también encierro,  control,  sujeción y disciplina. A través de esta figura 
judicial la mujer quedaba de hecho, asimilada al conjunto de pertenencias del 
marido, como el ganado y objetos inanimados.  

	En rigor, el depósito, al tiempo que liberaba y resguardaba, también 
cosificaba, contenía y encerraba. Esta ambigüedad, reflejo de una considera-
ción contradictoria de la mujer (persona, aunque limitada en sus capacidades 
jurídicas y subordinada al hombre), se reflejará también en el uso acordado al 
depósito femenino por ambas justicias, como encierro con fines de penitencia 
de la desobediente, y a la vez como liberación y protección de la vida de la 
víctima de maltrato, con  resguardo del honor de la familia. 

	Analizando el fenómeno del divorcio en México,  Ana Lidia García 
Peña caracteriza al depósito como una vieja institución medieval y mecanismo 
de encierro, por el cual se recogía a las esposas apartándolas de la vida social, 
cuyo objetivo era el disciplinamiento de  la conducta y de la sexualidad feme-
nina. Afirma que si bien en sus orígenes la normativa hispánica habría tenido 
fines punitivos, buscando limitarlas en su libre determinación,  a fin de garan-
tizar la buena conducta de la esposa y la preservación del honor familiar; con 
el tiempo la práctica social lo convertiría también en instrumento de amparo 
de la situación femenina.  La autora explica que el texto regulatorio del depó-
sito eclesiástico para el territorio que analiza correspondió al Tercer Concilio 
Provincial mexicano, cuando en 1585 dispuso la ubicación inmediata de la 
mujer en casa honesta al suscitarse un pleito de divorcio, “a fin de evitar toda 
ofensa a Dios”. Desde el discurso, las esposas solicitaban el depósito privado 
presentándolo como indispensable para protegerse de los maridos. Es que en 
la práctica, éste les permitía recuperar algunos de sus muebles y vestuario (en 
algunos casos incluso la administración de sus bienes)  y reclamar una pensión 
alimenticia. En ese sentido, el depósito constituía una institución “multifun-
cional”, en expresión de la denominada autora, y manifestación  de la lucha de 
poder entre varón y mujer18  .

18	 Ana Lidia García Peña, El fracaso del amor. Género e individualismo en el siglo XIX 
mexicano.   El Colegio de México, México D.F. p. 134. 
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	En las  fuentes que consulta para su investigación sobre Cataluña, Ma-
rie Costa encuentra un uso indistinto de las expresiones “depósito” y “secues-
tro”, para referirse al mecanismo por el cual la justicia separaba a la mujer de 
su hogar. Ella entiende que en la práctica, su aplicación no implicaba restric-
ción de la  libertad femenina sino por el contrario, una mayor independencia 
con respecto a los maridos y libertad de movimiento, ya que el lugar de destino 
de la mayoría de las mujeres implicadas en los pleitos de divorcio formal eran 
casas de familiares y amigos,  y sólo algunas eran encerradas en instituciones 
caritativas o cárceles, como castigo a la transgresión a normas matrimoniales, 
especialmente en situaciones de divorcio informal19. 

	 Según Pilar Gonzalbo, refiriéndose a la la Nueva España,  las mujeres 
siempre procuraron adaptar el depósito a su deseo, buscando ser destinadas 
adonde serían mejor tratadas y respetadas, fuere en una casa particular o en un 
convento. Cuando en el siglo XIX, los establecimientos religiosos debieron 
acatar la norma de no admitir seglares en los claustros, decaerían los monaste-
rios como posibles refugios de esposas maltratadas, solteras y viudas desam-
paradas o atractivas cuyos pasos el entorno procuraba tener bajo control. Otros 
lugares de reclusión fueron en Iberoamérica los hospicios de pobres, lamenta-
bles tanto por las condiciones materiales como por la humillación social de ser 
destinadas a esos lugares. En pueblos y ciudades pequeñas la casa parroquial 
donde las mujeres recogidas constituían también un lugar de destino donde las 
mujeres eran compulsivamente orientadas a trabajar en actividades lucrativas 
para el párroco20. Ya en el siglo XIX se plantearon nuevas opciones de ence-
rramiento muy lamentables como los hospitales para dementes en los cuales 
con un simple certificado expedido por cualquier médico o autoridad pública 
(juez, alcalde de barrio o cuartel, prefecto de policía) el marido podía encerrar 
a su esposa en el manicomio21.	

	En el caso del Nuevo Reino de Granada Pablo Rodríguez confirma la 
vigencia de la práctica del depósito de las mujeres mientras se llevaba a cabo 

19	 Marie Costa, “Divorciarse en Cataluña a finales del Antiguo Régimen: ¿rechazo o 
solidaridad social?”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, Coloquios, 2008, [En línea], Puesto en 
línea el 17 mars 2008. URL: ttp://nuevomundo.revues.org//index27702.html. Consultado 
el 16 juillet 2008. 

20	 Pilar Gonzalbo Aizpuru, Las mujeres en la Nueva España. Educación y vida cotidiana, El 
Colegio de México, D.F. 1987, pp. 239-252. 

21	 Pilar Gonzalbo Aizpuru, “Reseña de El fracaso del amor. Género e individualismo en 
el siglo XIX mexicano de Ana Lidia García Peña”, en Historia Mexicana, año/vol. LVI 
número 002, El Colegio de México, A.C. México, D.F.:2006, pp. 662-671. 
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el proceso de divorcio, cuando eran conducidas a las llamadas Casas de divor-
cio, o en su ausencia, a hogares de vecinos de honor reconocido donde se les 
exigía, al menos en teoría,  que guardasen rigurosa disciplina sin tener tratos 
con ningún hombre, incluido el marido. El autor alude muy acertadamente a 
lo conflictivo que resultaba en la práctica la separación de la esposa del hogar 
conyugal, ya que los maridos solían acechar estos domicilios además de inten-
tar influir en el destino de reclusión de la mujer procurando hacerlas llevar a 
destinos donde estuvieran lejos de influencias que consideraban perjudiciales 
a la relación. Por otra parte, el costo de la estancia de la esposa en estas casas 
debía ser afrontado por el marido, por lo cual estos procuraban el reintegro 
más rápido posible de las mujeres a sus hogares22.

	Pereira Larraín refiere para la sociedad chilena que destinos frecuen-
tes durante el proceso judicial femenino fueron el retiro a monasterios en un 
14,8% de los casos que analiza, también casas de recogidas o casas de parien-
tes o personas respetables23. 

	Como en España y otras partes de Iberoamérica, en Argentina la prác-
tica judicial utilizó la reclusión femenina.  Jueces civiles y eclesiásticos recu-
rrieron al  mecanismo del depósito, tanto con fines de protección y resguardo 
de la integridad física de la mujer mientras se tramitaba el divorcio,  como 
para el control y penitencia por conducta considerada inadecuada. En el des-
tino de colocación y rigor del encierro, en la práctica incidía el sector social 
de pertenencia de la mujer,  las influencias que la familia pudiera movilizar, y 
habilidad manifestada para neutralizar ante el tribunal eclesiástico,  la opinión 
de los maridos respecto del lugar de destino propuesto. Si las pertenecientes 
a familias principales tendrían más posibilidades de asilarse durante el pro-
ceso de divorcio formal, en casa de parientes y amigos, con suficiente grado 
de libertad para entrar y salir de la casa según gusto y necesidad (al punto de 
motivar las  quejas de los esposos sobre el particular), las de más humilde 
extracción no contarían con las mismas ventajas, siendo destinadas al servicio 
doméstico en casas particulares,  instituciones de caridad o carcelarias. 

	En el siglo XVIII, las reformas borbónicas no habrían innovado en la 
vigencia y aplicación del depósito judicial. Por su parte la Iglesia lo habría  
reafirmado, al menos en esta parte de América.  Al respecto, el Sexto Concilio 
Limense (1772) ordenaba que los juzgados eclesiásticos debían llevar un libro 

22	 Pablo Rodríguez. Sentimientos y vida familiar en el Nuevo Reino de Granada, Ariel 
Historia, Santa Fé de Bogotá, 1997, p. 138. 

23	 Teresa Pereira Larraín. Afectos e intimidades Ediciones Universidad Católica de Chile, 
Santiago de Chile, 2007, p. 240. 
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donde se asentase registro de las mujeres casadas mandadas depositar durante 
la causa de divorcio, estableciendo además que el promotor fiscal se encargase 
de celar por su  cumplimiento, restituyendo a las que lo quebrantasen,  siguien-
do “de oficio” la causa en caso de que el marido la hubiere desamparado, obli-
gando a hacer vida maridable a la pareja cuando el divorcio no tuviere lugar24.  

	La vigencia de este mecanismo fue mantenida en Argentina por Vélez 
Sársfield en el Código Civil (en vigor desde 1871 durante la presidencia de 
Domingo F. Sarmiento) que lo contemplaba: “Puesta la acción de divorcio, o 
antes de ella en casos de urgencia, podrá el juez, a instancia de parte, decretar 
la separación personal de los casados y depósito de la mujer en casa honesta, 
dentro de los límites de su jurisdicción”. Resulta sorprendente al respecto que 
al menos hasta la versión correspondiente a 1969 todavía se contemplara la 
figura del depósito femenino, si bien en ediciones actuales ya no lo está25. 

III. El testimonio de las causas matrimoniales: encierros domés-
ticos y depósitos eclesiásticos como mecanismo procedimental,  
como pena,  y como modalidad de divorcio informal.

	La consulta crítica de causas judiciales eclesiásticas de nulidad matri-
monial y separación de cuerpos26, incoadas ante el Tribunal de Córdoba entre 

24	 Rubén Vargas Ugarte. S.J. Concilios Limenses (1551-1772) Editorial, Imprimatur, Lima, 
1952, capítulo 15.   

25	 Código Civil de la República Argentina. Zavalía Editor, Buenos Aires, 1969, art. 204, 
capítulo IX

26	 Entre las obras fundantes de autores y otras mas recientes  que se han ocupado de la temática 
del divorcio y violencia familiar en Hispanoamérica,  sin pretender ser exhaustivos pueden 
mencionarse Grenon, Pedro. “Nuestros Divorcios Históricos” en Historia , Buenos Aires, 
1958, Año  3, N° 11; Arrom, Silvia M. La mujer mexicana ante el divorcio eclesiástico 
(1800-1857). Mexico City, SepSetentas, 1976; Rípodas Ardanaz, Daisy “El matrimonio en 
Indias: Realidad social y regulación jurídica” Fundación para la educación, la Ciencia y 
la Cultura, Buenos Aires, 1977; Rodríguez Molas, Ricardo. Divorcio y familia tradicional, 
Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 1984; Flores Galindo, A. y Chocano 
Mena, Magdalena  “Las cargas del Sacramento” en Revista Andina, Cuzco, año N°2, 
diciembre, 1984, pp. 403 – 421; Lavallé, Bernard de “Divorcio y nulidad de matrimonio 
en Lima 1650 – 1700” en Revista Andina, Cuzco, 1986, Año 4, N°2, diciembre; Boyer, 
Richard. “Women, la Mala Vida, and the politics of Marriage” y Nizza da Silva, María 
Beatríz,  “Divorce in Colonial Brazil: The Case of Sao Paulo” en Lavrin, Asunción.  
(editora) Sexuality and Marriage in Colonial Latin America, 1989, Nebraska, University 
of Nebrask Press;  Klugger, Viviana. “Los alimentos entre cónyuges. Un estudio sobre los 
pleitos en la época de la Segunda Audiencia de Buenos Aires 1785 – 1812”, en Revista de 
Historia del Derecho Instituto de Investigaciones de Historia del Derecho, Buenos Aires, 
1990 vol. 18. pp. 183 – 213.; Salinas Alvarez, Cecilia. Las chilenas de la colonia. Virtud 
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1688 y 1850 permitió constatar, según se presentará en algunos ejemplos,  que 
la reclusión femenina bajo la forma de depósito pudo originarse tanto en una 
medida procedimental de resguardo físico de la esposa y del honor familiar 
mientras se substanciaba el pleito, cuanto en el resultado de una sentencia de 
divorcio (ya que se entendía que una mujer divorciada no podía vivir sola); o 
como una pena derivada por violación a alguna de las normas canónicas del 
matrimonio. 

	 Se comprobó además que, entre las variadas acusaciones que moti-
varon las presentaciones judiciales de esposas solicitando el divorcio, una de 
ellas fue la privación física de la libertad por ciertos maridos, aplicada durante 
la convivencia doméstica, según se verá, a través del confinamiento en ha-

sumisa, amor rebelde,  Santiago de Chile: Lom Ediciones, 1992;   Mallo, Silvia “Justicia, 
divorcio, alimentos y malos tratos en el Río de la Plata. 1766 – 1857” en Academia 
Nacional de la Historia, Investigaciones y Ensayos 1992, n° 42,  Buenos Aires, pp. 373 – 
400; Molina Raúl  La Familia porteña en los siglos XVII y XVIII. Historia de los Divorcios 
en el período hispánico, Fuentes Históricas y Genealógicas Argentinas, 1992;  Gonzalbo 
Aizpuru, Pilar. Familia y orden colonial, El Colegio de México, México, 1998; Cicerchia, 
Ricardo. “Vida familiar y prácticas conyugales. Clases populares en una ciudad colonial, 
Buenos Aires, 1800 – 1810”, en Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana 
“Dr. E. Ravignani”  Buenos Aires, 1990, Tercera Serie, núm2, 1er. semestre. pp 91 – 109;  
González del Riego Espinosa, D.)“El divorcio en la sociedad colonial limeña” en Mujeres 
y Género en la Historia del Perú, Cendoc, Mujer, Centro de Documentación sobre la 
mujer, Margarita Zegarra editora, 1999,  pp. 131 –139; Cavieres Eduardo y Salinas Meza, 
René Amor, sexo y matrimonio en Chile tradicional Universidad Católica de Valparaíso, 
1991. Rodríguez Pablo, Sentimientos y vida familiar en el Nuevo Reino de Granada, 
Ariel Historia, Santa Fé de Bogotá, 1997;  Goicovic Donoso, Igor, “Family conflict 
and violence in late colonial and early nacional Latin America” en XXIII International 
Congress of the Latin American Studies Association, 2001;  Moreno, José Luis “Conflicto 
y Violencia familiar  en el Río de la Plata, 1770 – 1810” en Taller de Discusión sobre La 
Familia, Universidad de Quilmes. Abril,  2002; Ghirardi, Mónica “Convivencia familiar 
en la ciudad de Córdoba: entre el ideal y la realidad. Siglos XVIII y XIX: Los conflictos 
domésticos como fuente para el conocimiento de la dinámica familiar interna” en Revista 
del Archivo Histórico de la Municipalidad de Córdoba,  Córdoba, 2001, Año 2, n° 2. pp. 31 
– 59; Ghirardi, Mónica. “Historias íntimas de hombres y mujeres en el orden finicolonial 
cordobés” en  Colonial Latin American Historical Review. EEUU. Spanish Colonial 
Research Center, University of New Mexico. (Número especial sobre el papel de la mujer 
indígena, española, criolla y negra en el sistema jurídico y su desarrollo en el Imperio 
Español). New Mexico, 2003,  Volumen:  12  Nº: 4;  Ghirardi, Mónica;  “Familia y maltrato 
doméstico. Audiencia episcopal de Córdoba. Argentina. 1700-1850”,  en História Unisinos 
12 (1) Universidade do Vale dos Sinos: Sao Leopoldo, Brasil, Janeiro/Abril 2008, pp.17-
34; Ghirardi, Mónica e Irigoyen López, Antonio. “El matrimonio, El Concilio de Trento 
e Hispanoamérica”, en Revista de Indias, Madrid: Instituto de Historia (CSIC) Vol LXIX, 
2009, pp. 241-271. 
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bitaciones o viviendas,  bajo  llave o trancamiento de puertas,  y prohibición 
expresa de salir.

	Como se hacía con los bienes materiales, cuando un marido maltra-
tador era encarcelado por la justicia real en la jurisdicción de la Audiencia 
episcopal de Córdoba, sus pertenencias materiales quedaban embargadas y en 
depósito judicial mientras permanecía preso,  la mujer también era extraída 
del domicilio conyugal y sometida a depósito27. Pero para los esposos, el ale-
jamiento de la mujer resultaba casi siempre traumático, así como en general 
toda la situación que entrañaba el pleito de separación, que en sí mismo, de 
hecho constituía un cuestionamiento de la autoridad marital y un elemento 
desestabilizador del orden formal del patriarcado. De allí que la actitud de los 
varones ante las acusaciones se orientase en general  a rechazarlas, minimizar 
los hechos,  y, fundamentalmente,  reclamar la restitución de la mujer al hogar. 
No pudiendo obtenerlo, insistían en destinos de su entera confianza, libre de 
influencia de terceras personas que pudieran incidir negativamente en el áni-
mo de reconciliación femenino. 

	En el caso de Doña María de la Trinidad Ferreyra Abad,  el marido 
lograría influir en el tribunal para obtener la mudanza del lugar de depósito: 
“... se remueve el depocito de la espresada señora a casa mui independiente de 
parentesco, ni otra relacion” 28.  Ha podido constatarse en otros expedientes  
que el varón solicitase varios cambios sucesivos del domicilio de depósito de 
la mujer29. 

	Pero además de preocuparse por el lugar de destino y también por  
“recuperar” a la esposa del depósito, los esposos manifestaban en general gran 
urgencia  por la conclusión del juicio,  derivada de la obligación de costear los 
gastos alimentarios durante el tiempo del pleito y de la separación, de resol-
verse ésta,  pues un conflicto conyugal llevado a la instancia judicial implicaba 
altos costos30. El alejamiento de la mujer también podía implicar un golpe a 

27	 AAC, Causas Matrimoniales, Juicios de divorcio, Leg. 195, Años 1746 – 1785, t. II, exp. 
15. Una vez preso, el ganado de propiedad del marido fue embargado y puesto en depósito, 
la esposa también sufrió depósito judicial.

28	 AAC, Causas Matrimoniales, Juicios de Divorcio, Leg.195  Años 1746 – 1785, t. II, exp. 
5, f.33, f.17. La esposa contaba con 21 años, estaba casada desde hacía tres en 1769 con el 
peninsular Don Pedro Bazán, y era hija legítima del capitán Don Joseph de Ferreyra  y de 
Doña Teresa de Olmos. 

29	 AAC, Causas matrimoniales, Juicios de Divorcio, Leg. 202, Años 1815 – 1825, tomo IX, 
exp. 1. 

30	 Algunos ejemplos de expedientes de divorcio eclesiástico  en los cuales se recogen 
menciones a cuestiones alimentarias pueden consultarse en: AAC, Causas matrimoniales, 
Juicio de Divorcio, Leg. 194, Años 1688 – 1745, tomo I, exp. 4, 14, 16; Leg. 195, Años 
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los ingresos provenientes de su aporte productivo al hogar. En efecto, a veces 
lo que más alentaba el interés del cónyuge a solicitar el reintegro femenino  
residía  en la contribución que hacían las mujeres, en el caso de los sectores 
populares especialmente, al sostén de la familia. Ello ocurría por ejemplo con 
la joven embarazada Concepción Gómez Ceballos, casada hacía cinco meses 
con Tadeo Gigena, a quien ella acusaba de sevicia y malos tratos. Depositada 
en casa de sus padres por orden del vicario con conocimiento del juez real, el 
marido insistía en que era

“preciso se mudase de la casa de su madre y pasase a vivir en donde yo 
vivia y desde donde asiste a la tarea u ocupacion que ha ambos nos franqueaba 
lo necesario para pasar nuestra vida, pues necesitando yo alli su asistencia y 
presencia para el mas expedito manejo de dicha tarea [...] siendo las facultades 
al marido el ordenar y disponer donde a de avitar su muger31”.  Es que, como 
observa Marie Costa, durante el apartamiento judicial de la mujer del hogar,  
los maridos  podían darse cuenta de la importancia del trabajo femenino y  al 
mismo tiempo  éstas tomaban quizás conciencia de que podían vivir sin ellos32.  

	En los hechos, el depósito tampoco constituía necesaria garantía de 
resguardo físico de la mujer, ya que en ocasiones los maridos merodeaban el 
domicilio donde ellas se hallaban asiladas, pretendiendo burlarlo, de ahí que 
en teoría éstos tuvieran prohibido acercarse a la vivienda en que se hallasen. 
Por otra parte, lejos de implicar un resguardo,  el depósito judicial eclesiástico 
podía constituir también un espacio de abuso, sobre todo cuando se trataba de 
mujeres de los estratos subalternos. Aunque sin confirmarse que el hecho fuera 
cierto, en 1813, en una causa de nulidad matrimonial, un indio del pueblo de 
Malingasta (La Rioja)  acusó al cura y vicario del lugar, el Ministro José Nico-
lás Ocampo, de haber tenido relaciones carnales con su esposa, mientras ésta 
se  hallaba en depósito separada de aquél durante  la causa judicial que se les 
seguía por impedimento de afinidad en la pareja33.

	Cuando el juez eclesiástico no hacía lugar a la solicitud de la sepa-
ración,  por considerar que no existían razones suficientes para decretar el 
divorcio,  ordenaba el fin del depósito judicial y la restitución de las mujeres al 

1746 – 1785, tomo II exp. 4; Leg. 196, Años 1786 – 1790, tomo III, exp.1,  2, 11; Leg. 198, 
Años 1795 – 1799, tomo V exp. 14; Leg. 201, Años 1811 – 1814, tomo VIII, exp. 2; Leg. 
202, Años 1815 – 1825, t. IX, exp. 32; Leg. 203, Años 1826 – 1849, tomo X , exp. 20. 

31	 AAC. Causas Matrimoniales, Juicios de Divorcio,  Leg. 198  Años 1795 – 1799, t. V, exp. 
12. 

32	 Marie Costa, Ob. Cit.   
33	 AAC. Causas matrimoniales, Juicios de Divorcio Leg. 201, Años 1811 - 1814, t. VIII exp. 

6. 
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domicilio conyugal, hecho que no siempre estaban dispuestas a aceptar. Una 
forma de resistencia detectada a la prescripción de retomar la convivencia in-
deseada fue, en ciertos casos la fuga. Las esposas escaparon a veces también 
durante el depósito judicial, ejemplo constituye el caso de Jerónima Maza 
cuya noticia de huida era recibida por el  Vicario general como “escándalo y 
ultraje de mi juzgado” debiendo acudir a la autoridad civil para apresarla34. 

	Fugadas de los domicilios de depósito ante fallos contrarios a la so-
licitud del ansiado divorcio, a veces las mujeres debían ser  enclaustradas en 
monasterios para impedir una nueva huida, ejemplo constituye el caso en que 
siendo sentenciada a seguir a su marido Manuel Romero, no quiso la joven 
esposa reconciliarse, y entabló apelación ante el Metropolitano de La Plata, 
fugándose del depósito y permaneciendo oculta con la aparente complicidad 
de sus padres, por lo que fue acusada de grave desacato. Tras haber sido apre-
sada por la justicia civil, pasó finalmente a ser depositada en el Monasterio de 
Santa Catalina de Siena, mandando la autoridad eclesiástica a la Madre Priora 
“la guardase en clausura” hasta finalizar la causa. Para pesar de la mujer el 
juicio concluiría con la confirmación de la  negativa de concesión de nulidad 
matrimonial ordenándosele volver con el marido35.

	Se constató reclusión en conventos de la ciudad también en otros ca-
sos, por ejemplo como pena al delito canónico de casamiento secreto en el 
caso de Isabel Moyano (25 años) en 1802. Ella había contraído matrimonio 
“sorprendiendo al cura” con Bernardo de Llera, español de Asturias, de 24 
años, sin el requisito de bandos, proclamas y autorización de los padres, ello 
les valdría el apresamiento y cárcel por mandato del Provisor Don Gregorio 
Funes, siendo sentenciados tras el encarcelamiento durante el tiempo de du-
ración del proceso,  a ocho meses de separación, con reclusión de la mujer en 
el Monasterio de Santa Catalina de Siena y el servicio obligado del varón  en 
el Hospital de Hombres, teniendo la ciudad por cárcel. Nótese que si bien, el 
hombre  tanto como la mujer resultaban penalizados, esta última era condena-
da al encierro institucional, mientras el hombre conservaba relativa libertad, 
aunque limitada al ámbito urbano.36

	El caso de Doña María de la Concepción Ríos37 resulta ilustrativo del 
grado de éxito que pudo alcanzar en la práctica una mujer española pertene-

34	 AAC. Causas matrimoniales, Juicios de Divorcio, Leg. 201, Años 1815 – 1825, t. IX, exp. 20.
35	 AAC. Causas Matrimoniales, Juicios de Nulidad, Legajo 195, Años 1746 – 1785, exp. 1, f. 1.
36	 AAC.  Causas matrimoniales, Juicios de nulidad, Leg. 199, Años 1800 – 1802, t.VI, exp. 

8., f. 19, 31, 48 v. 
37	 AAC.  Causas matrimoniales, , Juicios de Divorcio, Leg. 203, Año 1848, exp. 64. 
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ciente al  sector acomodado de Córdoba sometida a encierro doméstico,  en 
la pulseada por la que atravesó su relación marital. Transcurridos unos cuatro 
años de vida matrimonial con el viudo Don Pedro Luis Figueroa, en 1848, al 
momento de solicitar el divorcio, la pareja tenía ya tres hijos, uno aún lactan-
te. 	

La demanda de separación perpetua se fundaba en el enclaustramiento 
y maltrato al que Concepción afirmaba estar sometida por parte de su marido 
con la connivencia de la  madre, hermanas y personal doméstico. Así,  refería 
que al poco tiempo de casada, el marido la condujo  a su hacienda de Chin-
sacate donde la ubicó en una cómoda habitación,  la cual  al poco tiempo se 
transformó en su prisión,  no la dejó salir más de ella, ni siquiera para comer. 
Tratándola además con gran desprecio, sometiéndola a sucesivas humillacio-
nes,  haciéndole rodar los alimentos desde el umbral de la puerta de la habi-
tación como a un animal (según su relato); sin permitirle comunicación con 
nadie extraño a la casa y menos tomar contacto con su propia familia. Doña 
Concepción se quejaba de que las sirvientas de la casa imitaban el compor-
tamiento agrio del marido y la trataban muy mal, al punto de que algunas de 
ellas, Damiana y Rosario, en una oportunidad, tras recibir su reconvención 
llegaron a tomarla de los cabellos dándole “mogiscones”[sic]. Del esposo afir-
maba también haber recibido maltrato físico: golpes, empellones, e incluso 
opresión del cuello hasta sofocarla,  en varias ocasiones.

A pesar de todos los pesares por los que decía atravesar, y del encierro 
del que era víctima,  Concepción lograría hacer llegar noticias de su situación 
a su familia sin que ni su marido ni la familia de él lo advirtiese, posiblemente 
a través del soborno a algún doméstico para que enviase un mensaje.

Informados de los hechos, su hermano (Don Fernando Ríos),  y una 
tía materna (Doña Concepción Carranza)  concurrieron prestamente ante el 
mismísimo gobernador de Córdoba solicitando protección, la cual no tarda-
ría en llegar. En efecto, Don Manuel López autorizó al hermano Fernando a 
traerla a la ciudad, franqueándole además, justificado en  la sevicia a la que era 
sometida,  tres soldados armados para custodia de la mujer en el trayecto. Ya 
en la ciudad de Córdoba y presentada la demanda de divorcio ante la justicia 
eclesiástica, Concepción solicitó a ésta autorización para ser “asilada” con 
sus tres hijos pequeños en el hogar de su hermana Doña Hermeneciana Ríos, 
casada con Don Carlos Garzón; aduciendo  que no tenía otra casa “de más con-
fianza y respeto”,  pidiendo  permanecer en ella “hasta la terminación de este 
negocio”. Solicitaba además al Provisor del Obispado ordenase a su marido 
Figueroa le franquease los alimentos necesarios para ella y dos de los niños, 
y cubriese también  el costo de un ama de leche para el más pequeño.  Conse-
guido todo esto, la mujer lograría además un acuerdo de transacción amistosa 
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con su marido, el cual presentaría para su aprobación al  tribunal eclesiástico. 
El documento llevaba fecha del 10 de diciembre de 1848 y constaba de tres 
artículos. Por el primero se daba por terminado el pleito de divorcio ante la 
Curia;  por el segundo Doña Concepción quedaba libre y facultada “para ele-
gir la casa en donde deba vivir independientemente, entregándole a su marido 
el hijo mayor de tres años”. Don Pedro Luis se obligaba a su vez a brindar 
alimentos a su esposa “por todo el tiempo que esta se conserve separada”, 
consistente en una asignación mensual de $18,4 reales. Este convenio sería 
refrendado trece días después por el gobernador de Córdoba, culminando el 
expediente con la aprobación del divorcio “quoad thorum et habitationem” de 
los esposos considerando sin embargo la autoridad eclesiástica que no existían 
“méritos á ninguna clase de divorcio; ó cuando mas à una separación corta y 
temporal” (tendiente a calmar y disponer mejor sus espíritus). El provisor Dr. 
José Gregorio Baigorrí aprobaba pues el divorcio ad tempus y no el perpetuo. 

	Es cierto que, si nos atenemos a los hechos denunciados, Concepción 
Ríos debió  soportar el encierro doméstico al que la sometió su marido, suma-
do a diferentes vejaciones y privaciones que recibió de él y de su entorno, de-
biendo transcurrir sus días bajo asilo una vez separada.  Ello no fue obstáculo 
sin embargo para que lograse salir airosa de las situaciones que le tocó vivir 
dentro de los límites que la condición femenina le permitía en esa sociedad. En 
ello influyeron sin duda,  no sólo su inteligencia para evadir a sus carceleros 
sino también las influencias políticas de su familia, reflejadas en el apoyo de la 
suprema autoridad política alcanzado. Por otra parte consiguió ser depositada 
en la casa que ella propuso, en la proximidad de su hermana. También obtuvo 
autorización para vivir separada, aunque no en forma perpetua, de su marido, 
percibiendo una suma mensual significativa para su sostén material, y el de sus 
hijos38.  

Sin embargo, no era fácil sustraerse con éxito a situaciones de opresión 
y encierro como las que Concepción denunció, especialmente si se carecía de 

38	 La suma de $18 por mes que se acordó por convenio recibiría  Concepción Ríos de su 
marido para satisfacer los gastos de alimentos para ella y sus hijos rondaban los $216 al 
año, cfr. AAC.  Causas matrimoniales,  Juicios de Divorcio, Leg. 203, Año 1848, exp. 64.  
Si se compara esa cantidad con los  $24 o $48 por año que en la sociedad rioplatense según   
Silvia Mallo implicaban los gastos de un ama de leche a fines del siglo XVIII y comienzos 
del XIX, observamos que, aún tomando la cifra mayor, le quedarían a Concepción unos 

	 $168 por año ($14 por mes) para costear sus alimentos y el del otro hijo (ya que el 
mayor quedó en poder del padre) lo cual le garantizaba un pasar desahogado, sobre todo 
considerando que podía recibir la eventual ayuda de su hermana en caso de necesidad, 
en cuya casa se alojaba, cfr. Silvia Mallo, La sociedad rioplatense ante la justicia. La 
transición del siglo XVIII al XIX, La Plata,   2004.
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medios y habitaba en la inmensa soledad y aislamiento de algunas viviendas 
del área rural, cuando el hombre dejaba tapiada a la mujer durante días enteros,  
en esas ocasiones, sólo la generosidad de alguna vecina o parienta conocedora 
de la situación, conseguía brindarle alguna ayuda  alimentaria a través de una 
hendija de la modesta vivienda.  El ejercicio de maltrato físico indirecto, a 
través de la privación de libertad física, se reitera en otros varios expedientes 
consultados,  como en el de Doña Tomasa Heredia,  quien denunció que  su 
marido Roque Peredo no sólo despidió en más de una oportunidad a su madre 
de la casa sino que la mantenía encerrada bajo llave “siempre que salía a la 
calle”, privándola de todo alimento en su ausencia, el cual debía recibir sólo 
suministrado de su mano.39

	Con todo, el  depósito judicial como resultado de una causa matrimo-
nial,  en situaciones de tensión extrema de la vida conyugal, aún constituyendo  
una forma de enclaustramiento femenino, habría permitido a mujeres inmer-
sas en relaciones matrimoniales insatisfactorias obtener de hecho, el ansiado 
divorcio (durante unos días, varios meses o hasta largos años) que la ortodoxia 
de la política eclesiástica, fiel al principio de indisolubilidad del matrimonio, 
retaceaba sistemáticamente, excepto en casos muy excepcionales. Ello expli-
caría al menos en parte el mayoritario porcentaje de mujeres que accionaban 
las demandas de divorcio. Estas actuaciones muchas veces se interrumpían 
ante la orden del juez eclesiástico del cese de la cohabitación durante el pleito, 
propósito femenino para el entablamiento de la demanda40. 

IV. La utilización de la  práctica del encierro femenino en cárce-
les y casas de familia  por la justicia civil con fines de penitencia,  
corrección y producción.

	Quienes violaban las reglas impuestas por el orden establecido y delin-
quían, debían ser encerradas en la cárcel y aguardar  la substanciación del pro-

39	 Cfr. AAC. Causas Matrimoniales, Juicios de Divorcio, Leg. 203, Años 1826 – 1849, t.X, 
exp. 62, f.  1 vto.

40	 Del escaso universo de causas matrimoniales que se conservan, accionadas ante 
la Audiencia episcopal de Córdoba (214) entre 1688 y 1850, el 70% de los pleitos de 
separación de cuerpos y el 62% de los procesos de nulidad no se resolvieron, por otra parte 
sólo en un 11% se otorgó autorización a las parejas para cesar temporal o perpetuamente 
la cohabitación; en cuanto a las aprobaciones de nulidad implicaron sólo el 10% de los 
casos, cfr. Ghirardi, Mónica.  Matrimonios y familias en Córdoba, 1700-1850. Prácticas 
y representaciones . Centro de Estudios Avanzados, Universidad Nacional de Córdoba, 
Córdoba, 2004. 
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ceso en  ellas, al igual que los hombres. Devenidas en presuntas culpables de 
la  comisión de delitos -que por entonces aguardaban analogía con la idea de 
“pecado”- debían transcurrir   largos meses de encierro hasta que se culminara 
el proceso.  Y si bien las  leyes de entonces dispusieron que hombres y mujeres 
estarían encerrados por separado, entre éstas se determinó otra diferenciación,  
relacionada con el ejercicio de la sexualidad: las prostitutas y las que no lo 
eran, ya que se temía que aquéllas transmitieran este “saber” a sus compañeras 
en encierro41.  

	Así lo expresaba el  jurista   Cerdán de  Tallada, cuando recomendó que  
se encerrara a las prostitutas  separadas del resto de las detenidas:

que muchas veces llegan a ser encarceladas  por alguna desgracia, 
por caso fortuito o por siniestras informaciones y estan con mujeres 
rameras, que como yo he visto llegando a la cárcel honestas, salen 
despues de ella tan avergonzadas, como las del publico.... que de otra 
manera lo que habría de ser corrección y castigo sería medio e instru-
mento para que fuesen mayores pecadoras que antes, habiendo de ser 
lo contrario ( Aspell, 96). 

	Córdoba no escapó a estas consideraciones, que se vieron reforzadas 
especialmente a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, con las políticas 
de control social características del  pensamiento ilustrado. Esta política abrió 
las puertas de la cárcel capitular a particulares que no pudieran o no quisieran 
disciplinar a sus mujeres y esclavas, a través de castigos privados. En este 
sentido,  aparecieron detenidas numerosas mujeres  por orden  de sus mari-
dos, o esclavas “por sus amos”, con lo cual la justicia cordobesa dio paso a la  
aplicación de ideas correccionales, en el cumplimiento de un fin “correctivo” 
a falta de hospicio o casa de corrección (Levaggi, 50). Estas mujeres llegaron 
a la cárcel de la mano de  esposos, amos y padres, y eran depositadas en la 
celda junto a las demás detenidas, acusadas de las más variadas imputaciones, 
y permanecían allí hasta que  sus representantes lo dispusieran.   

	El tiempo promedio de encierro fue aproximadamente de entre uno y 
dos meses, salvo doña Sarachaga, que no recogió a su esclava Mercedes, por 
espacio de siete meses y resultó “reconvenida” por las autoridades en varias 
ocasiones, para que la retirara. Otras esclavas depositadas por sus dueños fue-
ron Dolores Crespo, Antonia Ariza, Sebastián Allende, Magdalena, Martina 

41	 Lagarde y Marcela de los Ríos. Los cautiverios de las mujeres: madres, esposas, monjas, 
putas, presas y locas. Universidad Autónoma de México,  México, 2001, p. 674. 
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Ceballos, Martina Loza, María del Carmen, Bartolina, Damiana, Figueroa, 
María de la Cruz Moyano, Tomasa Rumalda, Lucía Ramona Delgadillo, Juana 
Molina, Isabel, Teresa Sotelo, María Antonia, Juana María de la Cruz, Dolores 
Baigorria, María Mercedes Mancilla, María del Rosario Vilchez, Jacinta Xi-
ménez y Pabla Miranda42. 

En idénticas circunstancias hallamos esposas que, a manera de correc-
tivo, compartieron la celda: Mercedes Toledo (dos meses, 1789), María Do-
lores Cabrera y María Agustina García  (un mes respectivamente, en 1790 y 
1798).

	Y así como maridos y familiares apelaron al Estado para disciplinar 
a quienes tenían bajo su guarda, a la hora de determinar su destino -luego de 
una imputación judicial-, los jueces las enviaron junto a ellos, para que ejer-
cieran vigilancia y control en el marco del encierro doméstico. Así ocurrió con 
Isabel Morales y María Moreno quienes en 1794 debieron volver para “hacer 
vida maridable”. En 1797,  Ignacia Palacios y Petrona Guevara quedaron “a 
disposición del marido”; al igual que Alejandra Medina y  María del Tránsi-
to Díaz (1799). Finalmente,  Tránsito Bustamante y Petrona Sosa debieron 
volver “bajo custodia del marido”, entre 1808 y 1809, respectivamente. Por 
su parte, Martina Aguirre, María Dionisia Minué y Mercedes Torres, fueron 
enviadas bajo el control de su madre, entre 1795 y 1810. Y  Dolores Vázquez, 
Magdalena Toranzos y Mercedes Torres fueron a vivir bajo la custodia de sus 
respectivos hermanos43. 

	Los expedientes criminales de la justicia civil brindan también ejem-
plos de la utilización del depósito judicial de mujeres con miras al disciplina-
miento correctivo,  en hogares de terceras personas. Un caso correspondiente 
a 1789 por “concubinato con su hija”44 da cuenta de las relaciones carnales 
de índole incestuosas mantenidas  por un individuo viudo del partido de Santa 
Rosa del Chañar con su hija,  durante más de dos años,  habiendo engendrado 
en ella dos niños. Durante el proceso el padre fue encarcelado y la joven puesta 
en depósito.  Dictada la sentencia,  mientras el hombre fue enviado  a Villa 
de  la Carlota en la frontera sur en calidad de poblador,  se ordenó que la hija  
permaneciese en el depósito en el que había sido colocada durante el proceso, 
sin indicación de término. 

42	 AOMMCC. Libros De Vista de Cárcel. 1789-1795; 1796-1802; 1808-1810. 
43	 AOMMCC. Libros De Vista de Cárcel. 1794; 1795; 1797; 1799; 1802; 1808; 1809; 1810. 
44	 AHPC, Archivo criminal de la capital, Año 1789, Leg. 46, exp. 9: El acusado era de 

nombre Borja Basquez. 
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	Por su parte, numerosas mujeres imputadas por adulterio, “de oficio”, 
fueron destinadas  a depósito en casas de terceros  mientras se substancia-
ban los procesos, pero luego las causas quedaron inconclusas. Objeto de estas 
prácticas resultaron  Bernardina Benencia, Bartolina Juárez  y Phelipa Zalazar.  
La primera fue llevada a la casa de Margarita Villarreal -sita en la ciudad de 
Córdoba según lo dispuso el  alcalde de primer voto, Arnesto-; Phelipa, a la ca-
sa de “las Corriente” y Bartolina fue enviada –por orden del alcalde Ambrosio 
Funes- a una “casa de reconocida conducta” que debía elegir el juez pedáneo 
de La Trincherita.45 . 

Estas medidas procesales, que también evidenciamos como castigo 
implícito, guardan relación con la pena prevista a nivel legal para las mujeres 
adúlteras: el encierro definitivo en un monasterio, según disponía la ley prime-
ra,  capítulo siete de la Partida VII46.  

	Es que especialmente con el reforzamiento del poder del Estado ba-
jo el imperio del espíritu ilustrado, y tras el objetivo de construir un nuevo 
modelo de sociedad, el trabajo constituiría herramienta eficaz para dirigir y 
sistematizar las formas de control y disciplinamiento social47. Según señalan 
Santamaría y Cruz para el territorio jujeño de fines del siglo XVIII, el depósito 
de mujeres en casas de familia a los fines de su corrección y “cuidado”, donde 
se las hacía servir y producir, se convertía en una alternativa a la compra de 
esclavas africanas cuyo precio era alto48.  Como corolario,  el reclutamiento 
compulsivo de mujeres pobres (a quienes se veía como particularmente pro-
clives a caer en situaciones de desorden y delinquir) para servicio doméstico 
de familias de sectores altos y medios habría constituido una práctica corriente 
en el marco de las políticas de control e higienismo social alentadas por el 
Estado, de las que derivarían no pocas situaciones de encierro en servidumbre 
doméstica de mujeres adultas y de niñas49. 

45	 AHPC. 1788-33-3; 1799-83-14;1790-49-5. 
46	  Las Siete Partidas del Rey Don Alfonso X El Sabio,  cotejadas con varios códices antiguos 

por la Real Academia de la Historia y glosadas por el Lic. Gregorio López, Librería de 
Rosa y Bouret, París,  1861. 

47	 Julia Varela.“La educación ilustrada o cómo fabricar sujetos dóciles y útiles” en Revista de 
Educación, Madrid, 1988, pp. 248, 9.

48	 Daniel Santamaría y Enrique Cruz. Celosos, amantes y adúlteras. CEIC, San Salvador de 
Jujuy, 2001, p. 119.

49	 Carlos Aguirre. “Mujeres delincuentes, prácticas penales y servidumbre doméstica en 
Lima (1862-1930)” en Scarlett O’Phelan Godoy; Fanni Muñoz Cabrejo; Gabriel Ramón 
Joffré; Mónica Ricketts Sánchez- Moreno (coord.) Familia y vida cotidiana en América 
Latina, Siglos XVIII-XX.  Pontificia Universidad Católica del Perú, Instituto Riva Agüero,  
Lima, 2003, pp. 203-231. 
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	 En este sentido, los libros de vista de cárcel, evidencian que en reiteradas 
oportunidades, las autoridades judiciales de Córdoba disponían este destino, 
a través de sentencias verbales, dictadas en el marco de las visitas de cárcel 
realizadas  a fines del siglo XVIII;  cuyos domicilios pueden resumirse en 
el siguiente listado de “casas de familia” que aparecen reiteradas una y otra 
vez, como un espacio destinado a la “corrección” y el disciplinamiento.  A 
saber: María del Carmen Aramburu; Manuela Arrascaeta; Polonia Ascasubi; 
Gregorio Antonio Berrotarán; Ignacio Canelo; Antonio Féliz de  la Fonseca; 
familia Pereyra;  familia Villarreal; Miguel Osorio, doña Micaela Jerónima 
Pérez; Francisco Usandivaras y  Juan Vélez, entre otros.50

V. La práctica de internación de niñas en el Colegio de 
huérfanas de Córdoba y la reclusión definitiva en monasterios.  

Del ideal educativo ilustrado no estuvieron excluidas las mujeres,  
cuya instrucción,  acorde a su sexo, apuntaba a formarlas en ideales de utilidad 
a la religión y al estado,  preparándolas para el gobierno de su casa. En 1782, 
el obispo del Tucumán, fray Antonio de San Alberto, fundó en la ciudad de 
Córdoba el Real colegio de niñas nobles huérfanas. El internado llegó a tener 
gran demanda, ya que no sólo estaba destinado al reclutamiento de niñas 
pobres y cuyos padres habían fallecido,  sino que también fueron alumnas 
hijas de familias acomodadas de la ciudad de Córdoba especialmente, y 
también de otras provincias e incluso de otros espacios de América y aún de 
Europa51 .

 Según sostiene Nizza da Silva, el sistema de reclusión femenina 
en colegios como internas poco tenía que ver con la instrucción, lo más 
atrayente consistía para las familias en que permitía evitar los vicios de la 
educación doméstica, donde dormían demasiado y se mantenían ociosas y 
más expuestas a las rebeliones de la carne52. 

La clausura prevista en el reglamento del Colegio de huérfanas 

50	 AOMMCC. Libros De Vista de Cárcel. 1794; 1795; 1797; 1799; 1802; 1808; 1809; 1810.
51	 Mónica Ghirardi; Celton, Dora; Colantonio, Sonia. “Niñez, Iglesia y política social.  La 

fundación del Colegio de Huérfanas por el obispo San Alberto en Córdoba, Argentina, a 
fines del siglo XVIII” en Revista de Demografía Histórica, XXVI, I, 2008, segunda época, 
pp. 125-171. 

52	 María  Beatríz Nizza da Silva. “Familia y educación en el Brasil colonial”, en Gonzalbo 
Aizpuru (comp.)  Familia y Educación en Iberoamérica, Colegio de México, México, 
D.F. 1999, pp. 23-33. 
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de Córdoba era muy exigente y sólo se aceptaba que las niñas salieran en 
días festivos, entierros, procesiones o por motivo de vacaciones en verano.  
La comunicación con el exterior (debía realizarse a través de dos tornos, 
el de portería y el de sacristía) estaba absolutamente vedada a las internas 
en general, estando prohibido que ninguna, salvo la portera y la tornera se 
acercasen al torno, hablase por él, entregase o recibiese papel o carta alguna 
procedente del exterior. Siempre según el reglamento, la puerta de entrada 
del colegio jamás debía ser abierta a persona alguna sin  expresa licencia y 
asistencia de la rectora o de la vice-rectora53. 

Entre 1782 y 1850,  el tiempo promedio de internación de las niñas en 
el Colegio osciló, entre  6 años y 1 año y 8 meses, tendiendo a reducirse las 
estancias a medida que pasaba el tiempo, posiblemente como consecuencia 
de una mayor resistencia de las educandas a internaciones prolongadas. 
Algunos indicios  que permiten  hipotetizar  los motivos de prolongación 
indefinida en el colegio que sufrieron algunas niñas se vinculan por ejemplo a 
su nacimiento ilegítimo, posiblemente para liberar a la familia de la evidencia 
de una unión espuria. Por ejemplo Agustina Echenique, ingresante en 1790 
a los 15 años en calidad de huérfana, y asentada como “hija de padres no 
conocidos”, permaneció como interna 32 años y medio, calculándose que 
al salir contaría con alrededor de 47 años.  Del mismo modo Doña Evarista 
Campero ingresaba el 12 de junio de 1792 a los 18 años, figurando como 
“hija de padres no conocidos pero noble por informe secreto”, permanecería  
en la casa 17 años y medio.  Finalmente, Theresa Ferreyra, de 13 años al 
ingresar en 1794, también figuraba como de “padres no conocidos”, estuvo  
internada más de 11 años. 

Otro motivo de internación prolongada de jovencitas puede asociarse 
a la orfandad y pobreza extrema de la familia de origen. Tal es el caso de 
Mercedes Rivarola quien permanecería casi 27 años en encierro (ingresó 
el 12 de noviembre de 1800 a los 16 años  y salió  el 25 de agosto de 1827) 
egresando cuando tendría más de 40 años54. 
	 Entre los motivos que los depositantes adujeron para recluir a las 
niñas en el colegio puede mencionarse, además del interés por su formación 
cristiana y educación como futura ama de casa,  por ejemplo,  la preservación 

53	 Archivo del Arzobispado de Córdoba (AAC).Legajo nº 8 Colegio de Huérfanas Libro de 
diligencias que se siguieron para la fundación del colegio de Niñas nobles y huérfanas con 
el título de Sta. Theresa de Jesús. Constituciones. 

54	 Archivo Hermanas Carmelitas Descalzas. Libros de ingreso de alumnas 1782-1871, 
fotocopiados por gentileza de la Dirección del Archivo Arzobispado de Córdoba. Agustina 
Echenique ingresó el 10 de enero de 1790 y salió el 08 de agosto de 1823. 
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de la pureza sexual; así Don José León y  Jacinta Pinto solicitaban en 1827 la 
admisión de sus hijas Melchora y Gertrudis de 14 y 12 años respectivamente 
debido a que  “tengo necesidades y quiero preservar a mis hijas de los malos 
ejemplos que presenta la corrupción de un siglo como el que vivimos”. Otro 
ejemplo constituye el argumento de  Doña Margarita Arias, viuda de Don 
José Barboza y vecina del curato de San Xavier, quien expresaba en 1841:   

tengo dos hijas legítimas y de mi marido, la una de diez y siete años y la 
otra de catorce años poco más o menos, llamada la primera Rosaura y 
la segunda Telésfora; y deseando el mejor aprovechamiento en la moral 
del evangelio y al mismo tiempo preservarlas de los peligros que son 
consiguientes en el campo y mucho más al lado de una madre viuda55. 

	 Algunas niñas salían del internado sólo al momento de casarse y 
otras pasaban del colegio, directamente a tomar los hábitos como monjas en 
algunos de los conventos existentes en la ciudad de Córdoba.  Por ejemplo 
dos hermanas Tagle, hijas del acomodado comerciante jujeño Don Miguel, 
ingresaron en 1799 tras el fallecimiento de su madre Teresa Basterra (Clara 
de 6 años y María Manuela Urbana de 13). La primera, de tan sólo 6 años 
cuando entró,  permaneció más de 22 años en la institución, en el caso de 
su hermana en cambio, después de 15 años y medio de internación en la 
casa, pudo comprobarse que tomó el hábito de religiosa carmelita.  En efecto, 
algunas niñas de estadía muy prolongada como educandas más tarde pasarían 
al confinamiento de la vida eclesiástica o bien a desempeñarse como maestras 
en el mismo colegio. Tal el caso de Doña Florentina Torres, quien entró a la 
temprana edad de 3 años pasando a ser designada maestra más de 21 años 
después56, igualmente Doña Manuela Torres, quien transcurridos más de 10 
años desde su ingreso a la casa pasó a desempeñarse como maestra de la 
institución57. 

55	 Archivo Hermanas Carmelitas Descalzas. Libros de ingreso de alumnas 1782-1871, 
fotocopiados por gentileza de la Dirección del Archivo Arzobispado de Córdoba

56	 Archivo Hermanas Carmelitas Descalzas. Libros de ingreso de alumnas 1782-1871, 
fotocopiados por gentileza de la Dirección del Archivo Arzobispado de Córdoba. Doña 
Florentina Torres ingresó como alumna a los 3 años de edad, el 20 de mayo de 1798 (1795 
según Genaro)  pasando a ser maestra el 25 de agosto de 1819. 

57	 Archivo Hermanas Carmelitas Descalzas. Libros de ingreso de alumnas 1782-1871, 
fotocopiados por gentileza de la Dirección del Archivo Arzobispado de Córdoba. Doña 
Manuela Torres ingresó en octubre de 1793 siendo designada maestra el 21 de noviembre 
de 1803. 
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VI. Reflexiones finales.

	 En las sociedades patriarcales tradicionales, a las que no fue ajena 
Iberoamérica en general y el territorio cordobés en la actual Argentina en 
particular, la religión, la moral y las leyes,  colaboraron en la construcción 
de un modelo de mujer, limitada en sus capacidades jurídicas,  asimilada 
a un menor de edad eterno, necesitada de tutela y protección masculina. 
Imaginarios y representaciones sociales basados en este ideal circularon 
y se difundieron a partir de la acción de teólogos, moralistas, médicos  y 
educadores,  plasmándose en expresiones culturales y mentales.  Virtudes 
esenciales atribuidas a la condición femenina constituyeron  la castidad, 
la obediencia, la sumisión, el recato y el pudor; cualidades indispensables 
para el necesario adiestramiento de la sexualidad femenina,  que el orden 
social requería. Las opciones teóricas que el modelo acuñó no eran muchas: 
reclusión en el convento ofrendando la vida a Dios o sometimiento al “yugo 
saludable” del matrimonio, bajo la sujeción del marido.  El espacio doméstico 
fue por excelencia el ámbito reservado a la mujer en esta concepción, donde 
se esperaba que cumpliera sus funciones “naturales” de esposa y madre. 
	 Por cierto que en la vida real y cotidiana, múltiples motivos 
contribuyeron a que el ideal de conducta femenina esperable no siempre 
se cumpliera a rajatabla, ni en todas las mujeres (de los distintos sectores  
sociales). Mujeres de carne y hueso se apartaron en ocasiones del ideal 
de comportamiento pasivo y de reclusión exclusiva en el hogar,  y fueron 
no pocas veces proveedoras únicas del sustento de la prole, regentaron la 
casa ante alejamientos temporales o definitivos de las parejas; vivieron 
sin estar casadas;  asumieron maternidades no legitimadas; abandonaron a 
sus hijos en los pórticos de las iglesias cuando no contaron con los medios 
para alimentarlos; manifestaron capacidad para constituirse en verdaderos 
puntales de las empresas familiares; sucumbieron a pulsiones terrenales;  
desobedecieron a sus maridos; se escaparon del hogar; pasearon, rezaron, 
viajaron, trabajaron, en definitiva, vivieron. 

En el defasaje planteado a veces entre la concreción del ideal de mujer 
esperado y la realidad existieron mecanismos utilizados desde sectores de poder 
(jueces, padres, maridos, parientes) tendientes a procurar su efectivización.  
En efecto, la documentación consultada permitió  constatar, en el contexto 
ideológico del patriarcado, y en consonancia con el modelo femenino teórico 
vigente, casos de mujeres adultas, jóvenes o niñas, pertenecientes a sectores 
sociales diversos, a quienes se aplicó el encierro con fines de protección, sujeción, 
castigo o educación, a través e distintas modalidades (depósitos judiciales, 
clausura doméstica, internación  en colegios y monasterios, presidios).  
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En calidad de esposas, hijas, reas, víctimas, delincuentes o alumnas, 
fue posible detectar distintos motivos que justificaron la limitación de su 
libertad. El  castigo a faltas cometidas;  el resguardo de la integridad moral 
y física;  la preservación del honor familiar;  la necesidad de asegurar su 
corrección y disciplinamiento;  la preocupación por su instrucción cristiana, 
constituyeron algunos de los factores justificativos del  control al que fueron 
sometidos sus cuerpos,  acciones e iniciativas. 

La pregunta es, ¿fueron eficaces dichos mecanismos de sujeción 
y encierro en la corrección de conductas consideradas inadecuadas y en 
la internalización de los ideales de comportamiento y roles esperados 
socialmente,  en esas mujeres?

Entendemos que los resultados fueron relativos y disparejos. En 
ciertos casos lograron burlar los depósitos o los reinventaron a su favor 
en destinos que las favorecían, o alcanzaron a través de ellos, al menos 
temporalmente,  la separación de maridos que aborrecían; otras prefirieron 
huir antes que someterse; algunas, enviadas a corregirse a través del trabajo 
domiciliario debieron resignarse a una virtual  reducción a servidumbre por 
tiempo indefinido. 

En los casos de encierro institucional como colegios, monasterios y 
cárceles, algunas, según se ha visto, permanecieron enclaustradas durante 
décadas por decisión familiar; para otras la clausura sería el destino definitivo, 
cuando, cumplida la etapa de alumnado tomaron los hábitos por decisión 
propia o mandato parental. Algunas salieron del internado sólo para tomar 
estado matrimonial, sin conocer nada de la vida y quizás, no lo sabemos,  no 
lograron adaptarse tan exitosamente al rol de esposas sumisas,  de hombres 
que ni siquiera conocían. Por otra parte,  como ha destacado Marie Costa 
según se refirió, la multifuncionalidad que caracterizaba a los establecimientos 
de beneficencia (presidios para mujeres que habían transgredido; refugios de  
divorciadas; escuelas de formación de niñas;  centros de preservación del 
honor femenino; retiros vocacionales de la vida mundana; asilos de enfermas 
y ancianas) contribuía, en la práctica de la vida comunitaria, a desvirtuar el 
sentido mismo con el que habían sido creados,  y por ende a relativizar el 
efecto moralizante pretendido.
	 Un filme de factura reciente,  La Nana, de Sebastián  Silva (Chile, 
2009) retrata magistralmente la pervivencia en ciertos estratos de nuestras 
sociedades contemporáneas de modalidades laborales de servicio doméstico 
femenino domiciliario “cama adentro”.  El mismo motiva a  María Eugenia 
Albornoz Vásquez  para poner acertadamente de  relieve las relaciones de 
poder y subordinación de género presentes en espacios privados materializados 
en “la casa de familia puertas adentro”. El espacio doméstico y cerrado, se 
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constituye en el entorno vital  y lugar de trabajo de mujeres recluidas en el 
cual aparecen  perpetuándose  situaciones de sujeción y control que parecerían 
mas identificadas con tiempos pasados y característicos de las “sociedades 
tradicionales”,  que sin embargo permanecen aún vivas y presentes en el siglo 
XXI.  
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